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Arreola en la UNAM

JUAN RAMÓN DE LA FUENTE

Palabras pronunciadas por el rector de la Universidad Nacional Autónoma de México en la
Casa del Lago, en ocasión del homenaje que esa casa de estudios rindió al escritor
jalisciense.

Recordar al gran escritor, al gran creador de monstruos y de encantamientos, al narrador de
inteligencia desbordante y fina ironía, al actor de teatralidad nata y proyección escénica
contundente, es recordar a la Universidad en que vivió, a la que ayudó a construir a golpes
de imaginación.

Porque nuestra Universidad, lo sabemos, no es sólo la tierra fértil donde fructifican la
investigación y la docencia, sino también el espacio más importante que tiene nuestro país
para propiciar las artes y estudiarlas, para impulsar a los artistas y confrontarlos con sus
públicos.

La nuestra es, además, una casa de estudios que no se contempla a sí misma de manera
egoísta, sino que vuelca siempre la mirada sobre las necesidades culturales de la sociedad a
la que debe servir.

Un manantial que se desborda constantemente para nutrir, ampliar y mejorar las
expectativas de desarrollo intelectual de cada mexicano.

Así entendió Juan José Arreola a la Universidad Nacional, así la presentó ante los ojos
asombrados de los jóvenes de su tiempo, desde sus talleres, desde sus clases, desde la Casa
del Lago.

Ya desde 1956, con la creación del ciclo de Poesía en Voz Alta, Arreola había dado una
muestra de su capacidad para convocar talentos y para delinear los nuevos rumbos de la
escena mexicana.

Poesía en Voz Alta, se proponía, en palabras del formidable narrador, "jugar limpio al
antiguo y limpio juego del teatro", es decir, "renunciar a la mayoría de los recursos técnicos
que pervierten y complican el teatro contemporáneo".

Y convocaba tanto al actor como al espectador: "juntos ñdecíañ podremos recobrar el
verdadero espíritu del teatro, que no es, a fin de cuentas, más que antigua, recóndita y
divertida poesía: poesía en voz alta".

Así se explica la formación, en ese espacio, de aquel espléndido conjunto de escritores y
artistas que aún nos asombra: Octavio Paz, Héctor Mendoza, Juan Soriano, Elena Garro,
José Luis Ibáñez, Juan José Gurrola, Leonora Carrington…, la lista es larga.
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Sólo tres años después de la experiencia fructífera de Poesía en Voz Alta, Arreola habría de
dar comienzo a una de las etapas más brillantes de la historia cultural del México
contemporáneo.

En 1959 el doctor Nabor Carrillo, rector entonces de la unam, acordó fundar en la Casa del
Lago un centro cultural extramuros, y su director de Difusión Cultural, Jaime García
Terrés, designó para tan alta función a Juan José Arreola como primer director.

La decisión no pudo ser más acertada.

Emprendió la tarea como una verdadera misión universitaria.

Trasladó mesas y sillas de su propio domicilio para establecer, en primer lugar, un círculo
ajedrecístico.

"El ajedrez ñdecíañ abre puertas a la inteligencia, a la imaginación y a la amistad.

" También consiguió, en forma insólita, que algunos coleccionistas particulares prestaran
obras tan preciadas como una cabeza de Cristo de Durero, un óleo del Greco pintado en el
taller de Tintoretto, un José de Ribera "El Españoleto", y hasta un cuadro de Pisanello.

Las exposiciones de pintura, las conferencias con proyección de transparencias, los
recitales de poesía al aire libre que propiciaron incluso la creación de un grupo de poesía
coral, el teatro universitario de búsqueda, alternaban con los torneos de ajedrez, las
funciones de títeres para niños, los concursos de piñatas, la biblioteca al aire libre y los
intercambios de un club de filatelia.

Tal vez una de las labores más encomiables de Arreola, sin embargo, fue formar un equipo
de trabajo excepcional, con el cual logró colocar a la Casa del Lago como uno de los
centros de cultura más importantes del país.

Congregó a un grupo de espléndidos escritores y artistas que tanto han influido en nuestra
formación cultural a lo largo de la segunda mitad del siglo xx: Juan García Ponce, Juan
Vicente Melo, Eduardo Lizalde, Hugo Gutiérrez Vega, Manuel Felguérez, Fernando del
Paso, José de la Colina, Antonio Alatorre, entre otros tantos.

En la Casa del Lago se generaron los proyectos audaces, las puestas en escena asombrosas,
las conferencias que hacen época, las obras artísticas que sólo en un clima de plena libertad
y respeto a la creación pueden convertirse en realidad.

Sus paredes aún están impregnadas del aliento del escritor, sus escenarios guardan su
dramática energía, sus jardines y explanadas parecen evocarlo con cada jugada que se
ejecuta en el tablero, con cada voz de música o poesía que se alza sobre el bosque, en un
suceso único, pleno y emotivo.

Por eso, en un acto también de sincera justicia, la Universidad Nacional Autónoma de
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México decidió designar a este recinto como Casa del Lago Juan José Arreola, en memoria
del escritor universitario, del profesor que sembró tantas vocaciones en las sucesivas
generaciones de nuestra casa de estudios.

La Universidad quiere perpetuar así el ejemplo y el ánimo que señalaron su vida y su
trayectoria creativa.

Tal vez en esos jardines junto al lago de Chapultepec vuelva a pasear, durante las noches
amadas por el narrador genial, un ejército de migalas, rinocerontes, guardagujas,
prodigiosos miligramos, fabricantes de quimeras, enormes catapultas y ballestas, grandes y
multiformes bestias que nos convencen de que la fantasía siempre triunfará sobre la
realidad, y de que los prodigios son cotidianos, pues la poesía, que acompaña al hombre en
el difícil camino que lo lleva hacia sí mismo, desde siempre ha llegado ñyañ a la meta


